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Introducción



	Históricamente, la migración internacional ha sido un importante componente del crecimiento poblacional argentino, a pesar de que la presencia de extranjeros haya ido disminuyendo en el total de población del país. Así, mientras a principios de siglo llegaron a representar prácticamente el 30 por ciento de la población nacional (29,9% en 1914), en el último relevamiento censal apenas representaban el 5,1 por ciento de la población. Al mismo tiempo que disminuía su presencia, cambiaba su composición: agrupando a los no nativos según dos grandes conjuntos -de origen limítrofe y no limítrofe- mientras los primeros han incrementado su participación relativa en el conjunto de no nativos, los segundos la han disminuido permanentemente (Lattes, en prensa). Como resultado de esto, en 1991 los no nativos oriundos de países limítrofes representaban algo más de la mitad de los no nativos.

	La variación en la proporción de población no nativa en nuestro país es el resultado de un proceso migratorio cuya descripción y cuantificación no es tarea sencilla, en especial a partir de la segunda postguerra. La migración es un concepto de considerable complejidad conceptual; el fenómeno migratorio adopta una amplia gama de formas; la legislación que la define y regula es poco clara; y la capacidad institucional para registrarla y producir información confiable sobre ella es escasa, y parece serlo cada día más. Migración, inmigración legal, residentes extranjeros (no nativos), son conceptos que suelen confundirse debido a una mezcla variable de las razones antes expuestas. Valga como ejemplo la confusión entre aumento de población extranjera y migrantes ilegales que permanentemente nos transmiten los medios masivos de comunicación; o la directa asimilación entre cantidad de extranjeros que se acogen a las regularizaciones migratorias (amnistías) y nuevos inmigrantes.�

	A partir de la información que ofrecen los censos sobre población no nativa residente en el país, se ha podido estimar la migración neta de no nativos en las últimas décadas; el cuadro 1 muestra esta información.

Cuadro 1. 

Argentina, 1945-1990. Migración neta total, de países limítrofes y no limítrofes, por períodos intercensales.�������PERIODO�LIMITROFES�NO LIMITROFES�TOTAL��INTERCENSAL�1�2�3=1+2��1945-59�221346�751527�972873��1960-69�185818�19378�205196��1970-79�173081�135842�308923��1980-90�216337�-16625�199712��1945-1990�796582�890122�1686704�������Nota: Las cifras censales de 1947 fueron corridas al 1 de enero de 1945 y las de los censos restantes al 1 de enero de cada año censal. �������Fuente: Lattes (1990) y estimaciones propias a partir de la información del Censo Nacional de 1991.��

	Cabe insistir sobre los reales alcances de esta información. En primer lugar, advertir que se trata de una estimación cuyos márgenes de error pueden ser no despreciables. En segundo, que se trata de saldos migratorios de cada período, que nada dicen sobre los totales de inmigraciones y emigraciones. En tercer lugar, nada dicen tampoco sobre la condición legal de la migración. En cuarto lugar, también habría que advertir sobre el hecho de que se trata de dos categorías: limítrofes y no limítrofes, que resultan, cada vez más, poco adecuadas para comprender el fenómeno migratorio en profundidad; así por ejemplo, el conjunto de limítrofes no permite distinguir a los países del Mercosur y del resto, o el de no limítrofes mezcla grupos de origen europeo con otros provenientes de países latinoamericanos (como Perú) o de países asiáticos, que sin dudas tienen comportamientos muy heterogéneos, y que se disuelven en el conjunto.

	La migración fue también un componente fundamental en el proceso de urbanización del país, y en el crecimiento de algunos aglomerados urbanos. Siempre sobresalió en la aglomeración Buenos Aires; desde 1947 hasta 1980 cedió este rol a la migración interna de nativos (mientras que los datos preliminares para la década del noventa señalan una reversión de este proceso). Al mismo tiempo, debe señalarse que desde 1970 el crecimiento vegetativo está dando cuenta de la mayor parte del crecimiento del AMBA (cuadro 2). El cambio en los componentes del crecimiento a lo largo de las últimas cuatro décadas y media es notable, y particularmente el del último decenio.

Cuadro 2:

AMBA, 1945-1990. Crecimiento de la población y sus componentes (en miles).



Período�Total�Crecimiento�Migración  neta����vegetativo �Total�Argentinos�Extranjeros��1945-1960�2.217�615�1.603�950�652��1960-1970�1.551�535�1.015�847�169��1970-1980�1.476�901�576�412�164��1980-1991*�1.136�937�209�96�121��* Cifras preliminares, sujetas a revisión. Corresponden a Capital y 19 partidos. El saldo se compone de 126.500 inmigrantes de origen limítrofe, y 5.500 emigrantes de origen no limítrofe.



Fuente: 1945-1980: Lattes y Recchini de Lattes (1992). Década del ochenta: elaboración propia en base a datos censales.



	En síntesis, podemos decir que, aunque en las décadas recientes la migración disminuyó su importancia relativa -a la vez que modifica su composición por país de origen- sigue vigente como un factor demográfico que contribuye a incrementar la población, en particular la de los centros urbanos y la del AMBA en especial. Esto lógicamente tiene influencia en la oferta de mano de obra y muy probablemente también en el crecimiento de los estratos de menores ingresos. 





El problema y su tratamiento



	En años recientes, y al igual de lo que sucede en muchos otros países, en la Argentina viene tomando cuerpo una creciente preocupación por el rol que la inmigración de no nativos podría estar cumpliendo en la conformación de situaciones que se reconocen como socialmente problemáticas, tales como el crecimiento de la desocupación y de la pobreza.� Estas preocupaciones se fueron potenciando por el aumento de los niveles de desocupación registrados en los últimos años en nuestra sociedad y, también, por la carencia de información e investigación sobre las tendencias recientes de la inmigración internacional y sus posibles consecuencias en la situación económica y social de la Argentina.



	En respuesta a estas preocupaciones se han publicado algunos trabajos, que, saliendo al cruce de argumentos con un tinte relativamente xenófobo, han tratado, en base a la escasa información disponible, de dar una mirada científica al tema. Entre estos trabajos se encuentra el elaborado por Alicia Maguid (1995) que presenta resultados de una investigación en base a datos estadísticos; en primer lugar analiza la magnitud y características de las tendencias recientes de la migración, y las características socio-demográficas y económicas básicas de los migrantes limítrofes según la información del censo de 1991. Luego analiza en profundidad el caso del AMBA, donde constata que se concentra más de la mitad de los migrantes originarios de los países vecinos; considera sus formas de inserción económica, y su impacto en el desempleo y subempleo (en base a tabulados especiales de datos de la EPH de octubre de 1993). Sus resultados indican que la migración reciente no tiene el volumen que se le adjudica, y que no puede dar cuenta del aumento de la desocupación. En un sentido similar se orienta un trabajo de Silvia Montoya y M. Perticará (1995).



	Mariano Sana (1996) también aborda la relación entre desempleo y migrantes en el Gran Buenos Aires, en base a datos de la Encuesta Permanente de Hogares; además de analizar la literatura sobre el tema (sin encontrar relaciones significativas entre migración y desempleo), observa a quienes conservaron sus empleos a pesar de la crisis, mediante la comparación de los ingresos de migrantes y nativos, antes y después de la crisis de desempleo (1993 y 1995), mediante el uso de modelos de regresión multivariada. Sus resultados sugieren que, entre quienes mantuvieron sus empleos, los inmigrantes han resultado más perjudicados que los nativos. 



	Por otra parte, esta discusión no puede ser sacada del contexto de la preocupación más general por el aumento del desempleo y del subempleo del conjunto de la población. Al respecto, es necesario advertir que, en rigor, el cambio del número de personas en la PEA resulta de varios cambios simultáneos e interrelacionados. Ellos ocurren en algo tan concreto y cuantificable como la población (número y características sociodemográficas de las personas; composición y distribución espacial de las subpoblaciones, etc.) pero también ocurren en algo menos concreto como lo es el comportamiento económico de las personas (o "propensión a participar en la actividad económica" de una parte de las personas que integran esa población). 



	Los cambios en el número, composición por sexo, edad y lugar de nacimiento, y distribución territorial por ciertas unidades político-administrativas de la población pueden, en general, ser observados y medidos sin más limitaciones que las de las fuentes de información básica (censos, registros, encuestas, etc.), que no son pocas, y por la limitada tarea de investigación que se lleva a cabo. La población total en edades potencialmente activas puede aumentar por varios componentes: las nuevas cohortes en las edades potencialmente activas (algunas agrandadas por el baby-boom de los años setenta), porque más mujeres buscan trabajo (por primera vez o volviendo a ingresar al mercado), porque aumenta el número de viejos a la vez que aumenta su actividad, o porque llegan inmigrantes. La oferta de mano de obra disminuye porque más jóvenes estudian; porque emigran personas activas, porque mueren personas activas; porque personas activas dejan de trabajar: desaliento, jubilación y otras razones. 



	Los cambios en la "propensión a participar", en cambio, son mucho más difíciles de medir. Generalmente son inferidos a partir de los cambios (ex-post) que se observan en la PEA, en la No PEA y entre ambas, como componentes de la población de ciertas edades. Los problemas que enfrentamos son varios: por un lado entre 1981 y 1991 cambió la definición censal de la PEA (cambio técnico), cambio que sólo hasta cierto punto puede controlarse. Otros cambios son más difíciles de observar y/o registrar , como son los cambios que ocurren en la "propensión a participar en la actividad económica"; por ejemplo, dadas las subpoblaciones de "inactivos" y de "activos" de un lugar y momento determinado, cuántas personas pasarían de un grupo a otro en otro contexto económico, a partir de que modifican su actitud respecto de ofrecerse o no en el mercado de trabajo.�



	En la bibliografía que recoge las discusiones sobre el aumento de la tasa de desempleo observado en años recientes, se refieren distintos factores explicativos, uno de ellos, factor clave para ciertos períodos, habría sido el aumento de la tasa de actividad. Al explicar por qué aumenta la tasa de actividad, es decir, la oferta de mano de mano de obra, algunos autores (entre ellos Canitrot, 1995 y Bour, 1995) señalan que la oferta aumenta porque un contexto de expansión económica favorece las expectativas de encontrar trabajo y entonces, personas que no buscaban trabajo, o sea, que permanecían económicamente inactivas, salen a buscarlo ingresando así a la subpoblación de económicamente activos. Otros autores (por ejemplo Beccaria y López, 1994), si bien no niegan la existencia de este determinante del aumento de la actividad (u oferta de mano de obra) en ciertos períodos, expresan que existe otro factor que lo determina: la caída del ingreso, por lo que el denominado “efecto del trabajador adicional", puede explicar una parte del aumento de la actividad.



	En el grueso de la literatura existente sobre este tema (de corte principalmente económico pero también sociológico), la pregunta anterior es formulada a partir de la observación del aumento de una medida agregada: peso relativo de la PEA sobre la población de 14 y más o tasa de actividad. Desde la Demografía se acostumbra más a mirar esta tasa como la media ponderada de muchas tasas, digamos tasas específicas, de las diferentes subpoblaciones, que resultan a partir de considerar características sociodemográficas como el sexo, la edad, la asistencia a un establecimiento educativo, la condición migratoria, el nivel de educación alcanzado, el estado marital, entre otras. Si la población cambia su composición por estas características, habrá que controlar estos cambios sociodemográficos para saber cuánto del cambio de la tasa de actividad se debe a ellos y cuánto a la "propensión" a la actividad económica, propiamente dicha. En otras palabras, se podría sostener la hipótesis de que una parte del aumento de la tasa de actividad (disminución de la tasa de inactividad) se explica porque ha cambiado la composición por sexo, edad, lugar de nacimiento, etc. de la población bajo análisis.



	Por otra parte, Beccaria y López (1996) señalan que el otro factor explicativo del aumento del desempleo  se encuentra en el hecho de que la ocupación total deja de crecer, e incluso muestra una fuerte reducción en los últimos años. Estos autores, para mostrar que la desocupación se eleva como consecuencia de la declinación de la ocupación (número de puestos de trabajo), calculan esta última tasa manteniendo la tasa de actividad constante. En otras palabras, el número de "oportunidades de empleo" crece a menor tasa que la PEA y, consecuentemente aumenta la porción desocupada; incluso, a partir de cierto año, la ocupación total muestra una tasa de crecimiento negativa, es decir, disminuye en valores absolutos.



	En síntesis, a partir de estos dos factores, el aumento de la desocupación resultaría del aumento de la oferta de trabajo (mayor participación económica de las personas) combinada con una disminución de los puestos de trabajo (primero relativa y luego absoluta). Consideramos entonces que es en el marco de esta discusión donde debería insertarse el estudio de la relación entre dinámica migratoria y empleo, dando énfasis en el tratamiento sistemático de la dinámica poblacional general. 



	Concretamente, el tratamiento del tema parte de la hipótesis de que los niveles de actividad económica de la población está influida por los cambios de la estructura por edad, sexo y origen (condición migratoria), entre otros; el estudio de la participación económica de los migrantes debe realizarse entonces en el marco de los cambios más generales que se producen en la participación económica de la población y de la dinámica demográfica general de la población. Esto permitiría superar las visiones que analizan los cambios en la oferta de trabajo considerando a la población como un dato exógeno; a modo de ejemplo, indiquemos que muchas veces se comparan los cambios entre 1980 y 1991 viéndolos como cambios en la actividad, sin tener en consideración que la población también cambio, y que una parte de estos cambios en la actividad puede deberse a esto.



	Este documento presenta algunos avances de una investigación en curso sobre las relaciones que se producen entre la dinámica demográfica general, la migración y las dinámicas de subpoblaciones específicas como la PEA, en el Area Metropolitana de Buenos Aires entre 1981 y 1991. Si bien no es posible aún contar con resultados definitivos, interesa mostrar algunas interrelaciones que deben ser consideradas en el análisis de la relación entre migración y empleo, y en general en el tratamiento del cambio en las condiciones del mercado de trabajo. Cabe advertir también que la atención se centrará en la población no nativa oriunda de países limítrofes.





La dinámica de la población nativa y no nativa del AMBA



	La información del cuadro 3 posibilita obtener una primera visión de la dinámica diferencial -y algunos cambios estructurales consecuentes-, de la población total y de la de 15 y más años de edad del AMBA, según las tres subpoblaciones siguientes: nativos, no nativos de países limítrofes y no nativos de otros países. Las tres subpoblaciones están, a su vez, separadas por sexo.



�

�Cuadro 3. 

AMBA, 1981 y 1991. Distribución porcentual de la población total ��y de la de 15 años y más, por lugar de nacimiento y sexo.�����������Porcentuales�Variación�Tasas de���Población�1981�1991�estructural�crecimiento������(1991-1981�medio anual (por mil)���������Población total�100,0   �100,0   �-�11,0   ���Varones�48,1   �47,9   �-0,2   �10,5   ���Mujeres�51,9   �52,1   �0,2   �11,4   ���������Nativos�88,7   �91,4   �2,7   �14,0   ���Varones�42,7   �43,9   �1,3   �13,9   ���Mujeres�46,0   �47,5   �1,4   �14,1   ���������No nativos�11,3   �8,6   �-2,7   �-16,2   ���Varones�5,4   �3,9   �-1,5   �-20,5   ���Mujeres�5,9   �4,7   �-1,2   �-12,4   ����������Limítrofes�3,2   �3,6   �0,4   �24,2   ���   Varones�1,5   �1,6   �0,1   �20,1   ���   Mujeres�1,7   �2,0   �0,3   �27,7   ����������Otros países�8,2   �5,0   �-3,1   �-37,6   ���   Varones�3,9   �2,3   �-1,6   �-41,9   ���   Mujeres�4,3   �2,7   �-1,5   �-33,9   ����������������Población de 15 años y más�100,0   �100,0   �-�10,9   ���Varones�47,2   �46,9   �-0,3   �10,3   ���Mujeres�52,8   �53,1   �0,3   �11,4   ���������Nativos�85,2   �88,7   �3,6   �15,0   ���Varones�40,1   �41,8   �1,7   �14,9   ���Mujeres�45,1   �47,0   �1,9   �15,0   ���������No Nativos�14,8   �11,3   �-3,6   �-16,6   ���Varones�7,1   �5,1   �-1,9   �-21,1   ���Mujeres�7,8   �6,1   �-1,6   �-12,6   ����������Limítrofes�3,9   �4,6   �0,7   �26,5   ���   Varones�1,8   �2,1   �0,2   �22,3   ���   Mujeres�2,1   �2,5   �0,4   �30,1   ����������Otros países�10,9   �6,7   �-4,2   �-37,9   ���   Varones�5,2   �3,1   �-2,2   �-42,2   ���   Mujeres�5,7   �3,6   �-2,1   �-34,1   ����������Fuente: Elaboración propia en base a datos de los censos nacionales de población de 1980 y 1991.��



	Una síntesis de las características más salientes de la dinámica diferencial de estas subpoblaciones del AMBA es la siguiente:



Mientras la población total del AMBA creció a una tasa media anual del 11,0 por mil, el crecimiento de las mujeres fue mayor que el de los varones: 11,4 vs. 10,5 por mil, respectivamente. Como consecuencia de esto las mujeres aumentaron su proporción de 51,9 a 52,1 por ciento.



El crecimiento diferencial entre nativos, no nativos limítrofes y no nativos de otros países modificó la composición de manera tal que, entre 1981 y 1991, en el AMBA aumenta la proporción de nativos y de no nativos limítrofes. Estos cambios fueron, a su vez, diferenciales por sexo, favoreciendo, en todos los casos, el proceso de feminización de la población del AMBA.



La notable disminución de la población nacida en otros países hizo caer la presencia total de los no nativos; sin embargo, los de origen limítrofe aumentaron significativamente su importancia absoluta y relativa. Sus tasas de crecimiento (20,1 y 27,7 por mil para varones y mujeres respectivamente) fueron las más altas entre las subpoblaciones analizadas.



El crecimiento de la población de 15 y más años de edad fue igual al de la población total, lo que significa que mantuvo su proporción del 73,3 por ciento de aquella. Sin embargo las subpoblaciones analizadas no se comportaron de la misma manera: los nativos y los no nativos limítrofes crecieron con una tasa más alta y los no nativos de otros países decrecieron notablemente. Esto implicó que los nativos y los limítrofes pasaron a representar proporciones mayores, en particular los limítrofes que pasaron del 3,9 al 4,6 por ciento de la población de 15 años y más. Las mujeres limítrofes vuelven a ser la subpoblación que creció con la tasa más alta (30,1 por mil) entre 1981 y 1991.



El proceso de feminización de la población fue, consecuentemente, más acentuado en la población de 15 años y más que en la población total. En la primera, el índice de masculinidad (IM) disminuyó de 89,3 a 88,3 mientras que en la segunda la disminución fue menor, de 92,5 a 91,8 hombres por cada 100 mujeres.





La dinámica de la población económicamente activa



	Con la intención de ir acercándonos a la porción de la población que se dedica a las actividades económicas de mercado, en el cuadro 4 nos restringimos al análisis de la población total en edades potencialmente activas (14 años y más) y a la población económicamente activa. Con este cuadro sólo se intenta ilustrar sobre las notables diferencias existentes entre las dinámicas (reflejadas por las tasas de crecimiento medio anual) de los diversos grupos que resultan de la combinación de las tres variables seleccionadas: sexo, lugar de nacimiento y grupos de edad. Esto tanto para la población total como para la PEA.�PRIVATE ��



	Para analizar la parte superior del cuadro (población total) conviene recordar que cuando observamos el ritmo de crecimiento de las seis subpoblaciones: nativos, limítrofes y no limítrofes por sexo, con 15 años y más  (cuadro 3) vimos una dispersión de tasas de crecimiento que se ubicaban en un rango que va desde un valor positivo: 10,3 por mil (varones nativos) a un valor negativo de  42,2 por mil (varones no limítrofes). Ahora que las tasas de crecimiento han sido calculadas para los distintos grupos edad de las subpoblaciones referidas, el aumento de la dispersión es realmente notable: su rango va de un crecimiento positivo de 61,2 por mil (varones limítrofes del grupo de 60-64 años) a un crecimiento negativo de 176,3 por mil (varones no limítrofes del grupo de 30-34 años de edad). Es claro que debemos tomar en cuenta que los números pequeños de algunos grupos de edad les resta interés analítico a ciertas tasas extremas.



	Como en este trabajo prestamos mayor atención a las subpoblaciones de varones y mujeres limítrofes, cabe señalar que siendo éstas las dos que más crecieron globalmente (15 años y más), ahora vemos que su crecimiento estuvo concentrado en grupos de edades bien determinados: 40 años y más para los hombres y 35 años y más para las mujeres. Esta concentración -y crecimiento- es de tal magnitud que supera al crecimiento total de estas subpoblaciones. A diferencia de estas subpoblaciones de limítrofes, los nativos -varones y mujeres- aunque con un crecimiento general bastante menor, muestran sus mayores dinámicas en las edades más jóvenes (14 a 19 años) y en las edades más avanzadas (60 años y más). En el primer caso, en parte es expresión del pequeño baby-boom que se inició a principios de los años setenta y, también, del hecho que estas edades incluyen a los hijos (nativos) de los inmigrantes limítrofes. En cuanto a la mayor dinámica que se observa en las edades más avanzadas resulta una expresión del proceso de envejecimiento general de la población del país que, a su vez, ha sido mucho más acentuado en esta aglomeración urbana.



	Resumiendo, el mayor crecimiento de la población limítrofe ha tenido lugar en las edades de 35 años y más para las mujeres y de 40 años y más para los hombres. En estas edades, tanto en unas como en otros, el mayor crecimiento de los limítrofes respecto de los nativos ha sido mucho más marcado que el observado en el cuadro 3, entre las subpoblaciones de 15 años y más.



	En la parte inferior del cuadro 4 podemos observar las dinámicas (expresadas mediante las tasas de crecimiento medio anual del período) de las poblaciones económicamente activas de las mismas seis subpoblaciones por grupos de edad. Solamente entre los varones de 20 a 59 años de edad cabe esperar una cierta correlación entre unas y otras tasas, pues los varones económicamente activos representan más del 80 por ciento de la población total. En el resto encontraremos diferencias importantes que, justamente, nos estarán indicando cambios en la estructura de la actividad económica de la población. En una rápida recorrida por el conjunto de las tasas de crecimiento de las PEAs sobresale una característica respecto del conjunto de las tasas de crecimiento de la población total: presentan un rango de variación bastante más grande. Esto, dicho en pocas palabras, significa que la dinámica de la población económicamente activa ha sido más intensa y heterogénea que la de la población total.



	En varios grupos de edad y para ciertas subpoblaciones específicas, las dinámicas de la población total y de la PEA difieren notoriamente. Por ejemplo, se observan tasas mucho más altas en las PEAs de edades avanzadas que en las poblaciones de esas edades y esto implica, como es sabido, que la actividad económica de este subgrupo de la población (la población de edades más avanzadas) ha aumentado su participación económica. Para nuestros propósitos, otros cambios que interesan señalar son, por ejemplo, la conjunción de mayores crecimientos de la población total y de la PEA, entre las subpoblaciones nativa y limítrofe. Por ejemplo, la población de mujeres limítrofes de 40-44 años creció a una tasa de 45,9 por mil mientras que las nativas del mismo grupo de edad lo hicieron con una tasa de 20,8; luego, si observamos la PEA de estas subpoblaciones y grupo de edad, veremos que las limítrofes crecieron con una tasa del 93,6 por mil mientras que las nativas lo hicieron con una tasa del 55,1. Este ejemplo sirve para poner en evidencia esta conjunción o complementación de efectos que destacamos y que más adelante se pondrá más en evidencia aún cuando veamos cómo cambiaron las tasas de actividad de una y otra subpoblación de mujeres en este grupo de edades.

�

�Cuadro 4. 

AMBA. Tasas de crecimiento medio anual (por mil) de la población���total y de la población económicamente activa del período 1981-1991,���por sexo, lugar de nacimiento y grupos de edad.������������Grupos de�VARONES�MUJERES��edad�Nativos�Limítrofes�No limítrofes�Nativos�Limítrofes�No limítrofes��Población��������total��������14�32,9 �-9,4 �20,9 �34,3 �-20,5 �-2,5 ��15-19�19,2 �-8,8 �12,1 �20,1 �-7,9 �44,4 ��20-24�5,5 �4,8 �-25,9 �6,9 �5,3 �11,1 ��25-29�6,0 �-10,1 �-59,7 �4,2 �-2,0 �-68,4 ��30-34�14,4 �-13,5 �-176,3 �7,5 �8,6 �-166,8 ��35-39�18,7 �-4,1 �-118,5 �17,9 �29,6 �-105,9 ��40-44�21,1 �35,3 �-6,3 �20,8 �45,9 �4,3 ��45-49�6,9 �48,6 �-36,5 �8,8 �49,7 �-25,1 ��50-54�-2,1 �36,3 �-56,2 �-1,2 �36,3 �-56,0 ��55-59�7,5 �41,9 �-63,0 �10,5 �38,8 �-59,1 ��60-64�26,0 �61,2 �-6,4 �26,2 �37,3 �4,7 ��65+�36,7 �38,3 �-24,3 �31,6 �26,8 �-21,6 ����������Población��������económicamente��������activa��������14�14,0 �-60,9 ��43,1 �56,4 ���15-19�16,7 �-8,7 �-6,0 �14,9 �12,5 �98,9 ��20-24�5,7 �1,9 �-37,4 �19,7 �26,0 �14,2 ��25-29�5,7 �-11,0 �-64,8 �31,6 �35,0 �-28,3 ��30-34�14,3 �-15,5 �-185,0 �38,4 �33,7 �-113,9 ��35-39�18,8 �-3,9 �-118,4 �50,7 �61,7 �-47,2 ��40-44�20,8 �34,7 �-4,8 �55,1 �93,6 �71,3 ��45-49�7,8 �47,7 �-35,2 �51,9 �86,2 �37,9 ��50-54�0,6 �34,6 �-53,0 �40,6 �85,9 �-5,5 ��55-59�14,9 �57,4 �-58,7 �63,9 �96,0 �-25,9 ��60-64�53,4 �79,7 �6,6 �98,3 �125,5 �38,3 ��65+�84,0 �54,4 �44,3 �105,6 �51,6 �81,1 ����������Fuente: Elaboración propia en base a datos de la muestra del Censo de 1980 y��             tablas especiales del Censo de 1991.�����

	Los cuadro 3 y 4 nos dejan bastante clara la imagen de que en el AMBA entre 1981 y 1991 los migrantes limítrofes, en la población total, en la PEA y en grupos de edades específicos de esta última, han crecido a tasas mucho más rápidas que las de los nativos. Todo esto no debe hacernos olvidar que los migrantes limítrofes acumulados, es decir, llegados en cualquier momento, representan una proporción pequeña de la población del AMBA. Sin embargo, también debemos tener en cuenta que, en la medida que crecen más rápidamente, aumentan su proporción; si además desagregamos la población total en subpoblaciones por sexo, grupos de edad, condición de actividad, etc. aquella proporción pequeña va cambiando considerablemente. Recordemos por ejemplo que en 1991 las mujeres limítrofes representaban sólo el 3,8 por ciento de todas las mujeres del AMBA, pero representan el 5,9 por ciento de la PEA femenina total y representaban casi el 7 por ciento de la PEA femenina de 35 años y más. Esto visto en términos estáticos, pero cuando vemos qué rol juegan las migrante en cambios de la actividad económica ocurridos entre 1981 y 1991, vemos que su importancia relativa es mucho mayor.�PRIVATE �� En la figura 1 se muestra un ejemplo en el que se ve que las migrantes limítrofes dan cuenta del 10,3 por ciento del aumento experimentado por la PEA femenina de la cohorte de 30-34 / 40-44 años de edad, entre 1981 y 1991. En síntesis, a medida que especificamos los grupos de análisis vemos que los migrantes pueden llegar a adquirir una importancia significativa, mucho mayor que la que resulta de ver su participación en el total de la población.
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�



Figura 1                     





Cohorte de mujeres económicamente activas de 30-34 años en 1981 que 

pasan  a 40-44 años en 1991:





===> En 1991 se observa en la cohorte un aumento de 45.002 mujeres





Según su origen:				Absoluto		Porcentaje



Nativas				 36.706		     81,6



No nativas - limítrofes		   4.629		     10,3



No nativas - no limítrofes		   3.667		       8,1





Nivel y cambios de la actividad económica de nativos y no nativos



	En el cuadro 5 podemos observar, por una parte, las notables diferencias entre los niveles de actividad económica de las seis subpoblaciones analizadas. Este cuadro indica que, en términos globales tanto en varones como en mujeres, el nivel de actividad de los limítrofes es siempre el más alto y el de los no limítrofes el más bajo. En cuanto a los niveles por grupos de edad, se ven algunos pocos casos en que esta relación cambia levemente y los nativos tienen actividad más alta. Por otra parte el cuadro 5 muestra, en su parte inferior, los cambios que han tenido lugar entre 1981 y 1991. Estos cambios, en el nivel global, en todos los casos han sido mayores entre las poblaciones no nativas. Por ejemplo, el nivel de actividad de las mujeres aumentó en las tres subpoblaciones, siendo las no limítrofes las que lo hicieron en mayor medida (20,1 por ciento), siguiéndoles muy cerca las limítrofes (17,7 por ciento) y luego las nativas, con un crecimiento bastante menor (6,3 por ciento); sobresale el aumento del nivel de actividad entre las mujeres limítrofes de 40 a 64 años. Entre los hombres el nivel de actividad disminuyó en las tres subpoblaciones, pero entre los limítrofes la disminución fue menor que en los otros dos casos. 



	Resumiendo, el nivel de participación económica de la población limítrofe es, en general, más elevado que el nivel de la población nativa. Los cambios experimentados entre 1981 y 1991, han elevado la diferencia a favor de los limítrofes.

�

��Cuadro 5. 

AMBA, 1981 y 1991. Tasas de actividad económica y cambio porcentual��del nivel de actividad entre 1981 y 1991, por sexo, lugar de nacimiento y��grupos de edad.��������������Grupos de�VARONES�MUJERES��edad�Nativos�Limítrofes�No limítrofes�Nativos�Limítrofes�No limítrofes����������1981��������TOTAL�77,4 �88,2 �55,3 �36,3 �38,9 �13,9 ��14 �18,0 �40,5 �0,0 �6,9 �5,7 �0,0 ��15-19�44,9 �58,2 �28,6 �32,6 �36,2 �10,5 ��20-24�87,4 �92,8 �71,9 �62,9 �57,5 �55,3 ��25-29�96,3 �97,2 �90,7 �51,6 �43,0 �43,4 ��30-34�96,7 �97,9 �97,1 �40,9 �41,9 �31,0 ��35-39�97,6 �97,1 �94,9 �44,3 �45,4 �29,2 ��40-44�97,0 �97,5 �95,9 �38,6 �35,9 �22,6 ��45-49�95,4 �97,3 �94,6 �43,4 �49,3 �26,5 ��50-54�87,3 �91,4 �86,9 �36,5 �39,1 �24,0 ��55-59�80,4 �78,0 �82,8 �26,2 �31,6 �20,2 ��60-64�46,2 �60,6 �52,5 �11,6 �14,1 �10,1 ��65+�21,1 �38,1 �12,1 �5,9 �13,9 �2,4 ����������1991��������TOTAL�75,4 �86,2 �51,0 �38,6 �45,8 �16,7 ��14 �6,6 �10,7 �2,9 �2,1 �3,5 �3,4 ��15-19�41,5 �55,1 �22,6 �24,0 �34,4 �14,0 ��20-24�85,1 �87,6 �62,3 �60,4 �59,8 �48,2 ��25-29�95,8 �96,0 �85,9 �54,1 �49,7 �51,8 ��30-34�96,6 �95,9 �88,9 �49,8 �48,1 �47,1 ��35-39�97,1 �96,8 �94,5 �49,7 �50,5 �42,4 ��40-44�97,5 �97,6 �98,2 �54,7 �58,0 �44,3 ��45-49�96,0 �96,2 �95,6 �53,1 �56,5 �39,6 ��50-54�93,8 �94,0 �93,9 �43,4 �50,2 �31,2 ��55-59�85,2 �89,6 �85,1 �32,6 �40,8 �20,5 ��60-64�57,1 �68,5 �56,2 �20,5 �29,4 �12,2 ��65+�19,5 �25,8 �13,9 �6,4 �9,3 �3,5 ����������1991-1981��������TOTAL�-2,6 �-2,3 �-7,8 �6,3 �17,7 �20,1 ��14 �-63,5 �-73,6 ��-68,9 �-38,5 ���15-19�-7,6 �-5,2 �-21,0 �-26,5 �-5,1 �33,5 ��20-24�-2,6 �-5,6 �-13,4 �-3,9 �4,1 �-12,7 ��25-29�-0,5 �-1,2 �-5,2 �4,8 �15,5 �19,2 ��30-34�-0,1 �-2,0 �-8,4 �21,8 �14,9 �51,6 ��35-39�-0,5 �-0,3 �-0,4 �12,2 �11,4 �45,2 ��40-44�0,5 �0,2 �2,4 �41,5 �61,8 �96,3 ��45-49�0,7 �-1,1 �1,1 �22,3 �14,5 �49,4 ��50-54�7,5 �2,8 �8,0 �18,9 �28,6 �29,7 ��55-59�5,9 �15,0 �2,7 �24,5 �29,2 �1,6 ��60-64�23,7 �13,1 �7,1 �76,8 �107,9 �20,5 ��65+�-7,4 �-32,2 �14,7 �9,4 �-33,1 �45,8 ����������Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los Censos de 1980 y 1991 y��             Encuesta Permanente de Hogares (abril 1981 y mayo 1991).���





	Si bien no existe una relación unívoca entre el nivel de actividad, el empleo y el desempleo, hay varios vínculos que los relacionan. Como ya vimos, el aumento del nivel de actividad se produce porque más personas deciden ofrecerse en el mercado de trabajo y esto puede ocurrir por algunas de las razones antes referidas. Sin embargo, hay otros cambios como los que tienen lugar en la composición de la población que, aunque manteniendo constante el nivel de actividad, también pueden producir efectos de aumento o disminución de la tasa de actividad.  



	Un ejercicio simple para mostrar este hecho puede ser el siguiente: si aplicamos las tasas de actividad observadas en 1981 a la estructura de la población observada en 1991, como una manera de mantener constante el componente actividad, podemos ver que la tasa de actividad de la población se modifica. Antes de efectuar este ejercicio entre 1981 y 1991 deberemos controlar otro factor interviniente que seguramente interferirá con nuestro experimento: como se sabe, el censo de 1991 no mantuvo la misma definición censal de actividad económica que el censo de 1981. Este cambio "técnico" debe ser "controlado" pues, de lo contrario, parte del cambio que observemos en el nivel de la actividad económica entre un censo y el otro, será consecuencia, justamente, del mismo. Para efectuar este control utilizaremos las tasas de actividad específicas provenientes de las EPHs. que, además de tener una definición constante en el tiempo,� tienen un mejor nivel de medición.



	La Figura 2 presenta los resultados obtenidos en un simple ejercicio cuyo fin es poner de manifiesto que los cambios que ocurren en la estrutura (sexo, edad y lugar de nacimiento) entre 1981 y 1991 tienen efecto sobre el nivel actividad. En este caso, si la estructura de sexo, edad y lugar de nacimiento se hubiera mantenido constante el nivel actividad en 1991 hubiera sido más alto, o sea, el cambio estructural tuvo el efecto de disminuirla.�PRIVATE ��
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Figura 2









						1980		1991	    Diferencia





Tasas de actividad observadas*		 53,7		 54,8		+ 1,1





Tasas estandarizados:



Estructura de población constante			 55,9		+ 2,2



Tasas de actividad constantes				 52,7		-  1,0









* Estructura de población según Censos y tasas de actividad según 

EPH (abril de 81 y mayo de 91).











	Este efecto, gruesamente medido, realmente resulta de una compleja combinación de efectos de los diversos cambios que ocurrieron en cada una de las tres subpoblaciones, entre ellas y en sus respectivas estructuras por sexo y edad. No nos pareció apropiado continuar con el desarrollo de otros ejercicios que podrían tratar de aislar y cuantificar los efectos de la mayor presencia absoluta y relativa de la población limítrofe  complementada con el efecto de su mayor y creciente participación económica, pues resulta a todos evidente que estos dos cambios tienden a incrementar el nivel general de la actividad económica. Este efecto quedó anulado por los efectos de los cambios ocurridos en las otras subpoblaciones y sus múltiples interacciones.



Reflexiones finales



	Los movimientos territoriales de población forman parte de subsistemas diferentes. Como fenómeno demográfico lo son del subsistema demográfico y, en este sentido, tanto el estudio de sus características como el de sus interrelaciones con otros fenómenos demográficos demanda la comprensión de todo el subsistema. Pero el subsistema demográfico es, en cierto sentido, abstracto y para "concretizarlo" requiere ser `instalado' en un contexto histórico y social particular, es decir establecer y precisar sus interrelaciones con los otros subsistemas. Aqui hemos tratado de poner en discusion y ejemplificar algunas interrelaciones entre la dinámica demográfica, la migración y el trabajo. Como siempre sucede los investigadores nos seguimos moviendo buscando resultados más interesantes. 
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� Para un análisis de las distintas dimensiones del fenómeno migratorio, puede consultarse Lattes (1990) o Lattes (en prensa).

� No es la primera vez que en la Argentina surgen estas preocupaciones. Cabe recordar que a principios de la década del treinta de este siglo, se modificó la ley de inmigración, a efectos de cerrar la entrada de inmigrantes, justamente, por la alta desocupación que se experimentaba entonces. 

� Debe tenerse en cuenta que, en cuanto a los factores que "determinan" el cambio de la población y de la PEA y que denominanos, en general, factores demográficos del cambio (mortalidad, fecundidad, nupcialidad y migraciones, para ser restringidos), ellos no son independientes de otros cambios económicos, sociales, políticos, etc. Por ejemplo, las mujeres -o las parejas- modifican sus pautas de fecundidad en parte por la influencia de otros cambios (económicos, políticos o sociales) y que estos cambios, como el de la natalidad, tienen luego -15 o 20 años después- efectos sobre la oferta potencial de trabajo. 

� En nuestro nuestro ejercicio, por simplificación, sólo trabajaremos con tres variables (edad, sexo y lugar de nacimiento), pero de hecho hay otros cambios relevantes de la composición de la población que deberían tomarse en cuenta en otros trabajos. Entre otros, los cambios en el estado marital de las personas, o mejor aún, los cambios que tienen lugar en la estructura de los hogares y/o familias, los cambios que ocurren en el nivel de educación de la población, etc.



�







 



 



�PAGE  �3�










